EL ENCUENTRO DE LA ORIENTACIÓN

Parte esencial del proceso de orientación es la entrevista del orientador con el alumno. La influencia que resulte de la orientación esta estrechamente relacionada con el carácter de la relación que se origine de ese encuentro.

Cualidades esenciales, aceptación, comprensión, sinceridad.
Mediante sus acciones, palabras y expresiones faciales el orientador debe comunicar a sus consultantes aceptación, comprensión y seguridad.

Las actitudes básicas del orientador hacia sus semejantes están de por medio, si que, por otra parte, sean producto de un año de entrenamiento o de experiencias educativas especificas, sino que se derivan de las formas de respuesta, especificas de cada persona durante las experiencias de su vida.

La mayoría de las personas que se preparan para las carreras de orientación ya lo poseen en grado considerable; pues de otro modo, no se habrían sentido atraídas hacia esta profesión. Lo que necesitan es profundizar y enriquecer la que ya tienen; pero esta etapa de perfeccionamiento no debe limitarse al  período de educación anterior y concomitante a la graduación, sino que requiere prolongarse durante toda la vida.

La aceptación incluye dos cosas: primero una buena disposición para permitir a los individuos ser originales en todos los aspectos, y segundo, la convicción de que la experiencia creciente de cada persona es un singular complejo de esfuerzos, pensamientos y sentimientos.

Si el orientador muestra este interés genuino por la persona, la estimación y la simpatía probablemente vendrían como consecuencia natural.

La segunda cualidad esencia, la compresión. La palabra empatía, que significa el proceso de experimentar lo mismo que el alumno, e un momento determinado suele emplearse para estudiar la primera. Comprensión empática: se comprende con los sentimientos lo mismo que con las facultades de raciocinio, con el corazón lo mismo que con la cabeza. Comprender es simplemente conocer clara y completamente lo que el alumno quiere dar a entender.

Para una comprensión de esta índole no basta con que se descubran los datos de la vida del individuo, lo que importa son las actitudes que darán origen a estos datos, el modo cómo la persona los considera y reacciona ante ellos.

La orientación es una tarea perceptual. Es imposible a hablar con precisión en el momento oportuno, sin antes aprender a escuchar, atender y comprender.

La tercer cualidad es la sinceridad. Rogers fue el primero en llamarla congruencia, insistiendo en que debía haber armonía entre lo que se dice y lo que se hace. No solo debe actuar como parte, sino considerarse como tal. 

La comunicación, habilidad básica.

La principal habilidad que debe adquirir el orientador es la comunicación de que comprende  lo que el alumno esta tratando de expresar: y tal comunicación debe ser afectuosa y sincera. Son los sentimientos los mas difíciles de expresar como palabras; y lo que probablemente es de mayor valor para el alumno es la clarificación de sus sentimientos con respecto al tema de discusión.

La orientación se diferencia de la mayoría de las conversaciones es que se hace frente a problemas y datos desagradables, en vez de ignorarlos o encubrirlos, lo cual no quiere decir que sea necesario presentarlos en forma grosera.

El silencio puede interpretarse de mucho modos. Si este sigue a una charla interrumpida, ello puede indicar, simplemente que ha concluido de expresar una idea y esta decidiendo que habrá de decir enseguida.

Otro tipo de silencio se presenta cuando un alumno asiste a una entrevista por obligación, y su mutismo se debe a una oposición consciente o inconsciente.

Cualidades esenciales en las relaciones de orientación.

Las tres cualidades esenciales: empatía conveniente, afecto no posesivo y genuinidad. El considerable numero de investigaciones, proporcionan datos de que los niveles de las tres cualidades se correlacionan con diversos criterios de efectos útiles de la orientación, tanto en las reuniones de grupo, como en las individuales, y para diversos tipos de pacientes y consultantes, incluyendo psicóticos hospitalizados, delincuentes reclusas y alumnos universitarios con bajo rendimiento.

Características del orientador preferidas por los clientes.

Las cualidades que prefieren en los orientadores: La correspondencia. En algunos casos el sexo y la edad.

En las entrevistas iniciales con orientadores principiantes descubrieron que los estudiantes solían esperar que el orientador “actuara mas como un jefe” y no con tanta amistad, interés y comprensión como había sido el caso verdadero.

Diferencia entre los orientadores y los tipos de entrevista.

Los orientadores experimentados, cualquiera que sea su punto de vista teórico, adaptan su forma de respuesta a las características especificas de la entrevista individual.

Las características diversas de la entrevista y su correlativa.

Truax y Carkhuff sometieron a prueba algunas otras variables, además de las tres cualidades básicas a que nos hemos referido anteriormente: también indicaron algunas correlaciones, he hicieron notar que la precisión y especificidad de las observaciones del orientador se relacionan con el grado de autoexploración en la que se entretienen los pacientes hospitalizados y que la transparencia del orientador se relaciona con el grado de confianza con la que que el paciente se automanifiesta.

